POR QUE LOS NIÑOS  DEBEN DIBUJAR
El sorprendente enlace entre el arte y el aprendizaje

Por Roger M. Williams
En la última década más o menos, las personas interesadas en rebajas de presupuesto y fanáticos por la vuelta a lo básico, han estado recortando todo aquello considerado superfluo en las escuelas americanas. Inevitablemente, el arte está dentro de las primeras víctimas. Pero ahora un contramovimiento está surgiendo. Evidencias nuevas importantes demuestran que no sólo las artes son beneficiosas en sí, sino que también su introducción dentro del curriculum escolar ocasiona marcadas mejorías en las matemáticas, la lectura, las ciencias y otras materias que los educadores consideran como “esenciales”. Ciertamente, algunos investigadores están diciendo que la ausencia de programas de arte puede retardar el desarrollo cerebral en los niños.
Tales pronunciamientos pudieran parecer exagerados, sin embargo parece claro que las artes han desempeñado algo más que solo un papel enriquerecedor en las escuelas. Estas aparentan estimular la curiosidad natural de un niño y –quizás literalmente- expanden la capacidad de su cerebro. Las artes incluso ayudan a los niños a descubrir su propia valía e identidad y por lo tanto apuntan al camino de su futura felicidad.
Para apoyar estos hallazgos, los investigadores y teóricos han ordenado una variedad impresionante de datos de apoyo desde dentro y fuera del aula de clases. Poniendo los resultados estadísticos a un lado, el entusiasmo que despliegan los estudiantes de escuelas centradas en las artes sobre la educación, es suficiente para impresionar a todos, hasta los más desalentados adultos.

La Escuela Mead de Connecticut nos ofrece un ejemplo impactante.  Es una institución privada que ha colocado un fuerte énfasis en las artes; los escolares desde el preescolar hasta el sexto grado pasan tanto como la mitad de su tiempo en clases “regulares” de arte y una buena parte de la otra mitad utilizando el arte para aprender matemáticas, ciencias, y una variedad de otras materias. “El arte es el que tiene mayor espacio acá” dice la directora de la escuela Mead, Elaine de Beauport, “debido a que sólo el arte pone a disposición una variedad de materiales instantáneos con los que el niño puede trabajar. No es que puede trabajar ‘creativamente’ con estos, sino que puede utilizar su mente en concierto con sus manos y sus ojos. Ninguna otra materia, o medio, puede ofrecer esto”.
A medida que la Dra. de Beauport hablaba, una gran actividad infantil intencional giraba a través de las aulas ventiladas, decoradas con muchos colores.  Varios niños de cuatro años de edad pintaban en atriles deliberadamente colocados uno al lado del otro, para que así pudieran discutir las obras de cada uno; algunos otros niños pintaban en los lados opuestos de láminas de vidrio, creando el “mismo” cuadro pero desde opuestos puntos de visión. Niños de seis y siete años de edad se zambullían dentro de unos grandes recipientes llenos de maravillosas pequeñas  formas para así construir objetos y diseños. No había nadie para decir, “Ahora, niños vamos a dibujar un girasol”; estos niños hacían lo que querían, de la forma que ellos querían, y la mayoría de los resultados eran tan hermosos como imaginativos.

“Los niños habitan en dos mundos de aprendizaje – el simbólico (como en 1+1=2) y el experiencial”, dijo la Sra. de Beauport. “Lo simbólico es lo que obtienen en la educación tradicional. Pero el aprendizaje experiencial es un requerimiento para el logro simbólico. Dándole las herramientas apropiadas para trabajar, un niño puede mostrar de forma natural una aptitud  por el orden y la secuencia, las cuales son una buena parte del aprendizaje de las matemáticas y las ciencias” Ella levantó una pequeña escultura de aros metálicos ordenados en pirámides perfectas. “Ningún maestro le enseñó al niño a hacer esto. Ningún maestro tuvo que hacerlo”.

Hay quienes se oponen enfáticamente a la eliminación de las artes del curricula escolar; Una de las más articuladas y de más largo alcance es Jean Houston, la científica del comportamiento, Directora de la Fundación para la Investigación sobre la Mente en Pomona, New York, a una hora en automóvil desde la Escuela Mead. La Dra. Houston critica la manera cómo las artes han sido “encapsuladas” en el curriculum escolar típico y declara, “Una persona necesita pensar en términos de imágenes al igual que en palabras. Necesita del pensamiento del cuerpo-total , para así evocar más de su sistema total de mente-cuerpo. La inteligencia verbal-lineal-analítica es sólo una pequeña parte del espectro de la inteligencia. También existe la inteligencia visual-estética-plástica (trabajo con las manos), pero que no es reconocida en las escuelas”.
Tales nociones impresionan, pero también desconciertan al tradicional educador en artes, que está dispuesto a defender su caso sobre los terrenos más convencionales de la enseñanza de las artes, por el propio valor que ellas tienen. Dice Charles Gary, exDirector de la Conferencia Nacional de Educadores de Música:”No queremos decir, ‘usted debe enseñar arte por el efecto beneficioso que éste tiene sobre las matemáticas o las ciencias o lo que sea.’ Estamos dispuestos a creer que las artes son como las criadas o ayudantes de los otros aprendizajes, pero no creemos que ésta sea su función real”. 

¿Cómo ayudan las artes a que los niños aprendan? La respuesta todavía no está clara, pero si hay ciertas guías indicadoras. Es conocido que antes de la edad de seis años el cerebro aumenta su “materia gris”, esto es, en células o neuronas. Después de esto, a lo largo de la vida, las neuronas establecen innumerables interconexiones, asociaciones basadas en percepciones sensoriales como la vista, el tacto y el sonido. Por un proceso todavía no descubierto, estas asociaciones son almacenadas en el cerebro como un aprendizaje y son críticas para nuestra habilidad para recordar eventos de nuestro pasado; el novelista Proust utilizó el sabor de una torta empapada en té como medio de evocación de un fragmento completo de su pasado. Si estas conexiones y asociaciones no son establecidas a una edad temprana, es probable que las neuronas del cerebro sufran algo análogo a la atrofia muscular,  y el desarrollo de todo el órgano es, hasta ese punto,  detenido en su proceso.
La diferenciación del cerebro en hemisferios izquierdo y derecho ciertamente juega un papel en el aprendizaje centrado en el arte. De acuerdo a una ampliamente aceptada teoría, el hemisferio izquierdo es el asiento del análisis y del aprendizaje secuencial, incluyendo las habilidades verbales y matemáticas, mientras que el derecho es superior en las habilidades visuales – espaciales. Dice Robert Masters, el esposo de Jean Houston y co-investigador:  “Las artes estimulan un despertar mayor del cuerpo y una menor inhibición muscular. La falta de estimulación de ese tipo lleva a inhibiciones en la corteza motor y en la habilidad para pensar ciertos tipos de pensamientos y de sentir ciertos tipos de sentimientos. De una forma general, el movimiento y el sentimiento están interrelacionados. Cualquier cosa que bloquee a una, seguramente estará bloqueando a la otra”.

En la Escuela Mead, la cantidad de arte y de trabajo relacionado con el arte varía considerablemente de un estudiante a otro. “Para algunos, una hora a la semana de trabajo de arte  puede ser más que suficiente”, dice la Sra. de Beauport.  “Para otros, especialmente los niños más jóvenes, es aconsejable más tiempo dedicado a este trabajo artístico. Los primeros tres años deberían ser altamente experienciales; los últimos tres, altamente simbólicos. De esa manera, los niños más jóvenes pueden ejercitar todas sus funciones sensoriales- físicas, conceptuales, estéticas- como también integrarse con su medio ambiente externo. Alguno puede que no experimente la A,B y C, pero si puede ver una flor amarilla y dibujarla, o imaginársela y dibujarla, por lo tanto está tomando lo que está dentro de sí y  expresándolo”.
Buena parte del curriculum actual de la escuela Mead refleja las ideas e investigación del equipo Houston-Masters; se utiliza tanto la instrucción grupal como la individual y esta última juega el papel central. Cada estudiante del Mead tiene dos tipos de “maestros”: un Director del Centro del Hogar, que aconseja al estudiante y se entrevista con sus padres, y varios Directores de los centros curriculares,  quienes le enseñan materias específicas.  “A nivel grupal se imparten los principios y habilidades del arte,” dice la Sra. De Beauport, “ pero la situación individual es más importante. Allí es que el niño puede experimentar, puede desarrollar confianza en el uso de sus habilidades. Ese es el secreto detrás de la complejidad que surge de estos niños”.

Las habilidades artísticas de los estudiantes del Mead son ampliamente expuestas en los trabajos que adornan las particiones en las salas (no hay paredes) y los centros de estudio del astillero restaurado para albergar la escuela. También están expuestas en lo que el colegio llama “el libro de arte”, una colección de fotografías a color de las artes y de los objetos de artesanía hecho por los estudiantes. Ambas, la imaginación y las habilidades técnicas expuestas en el libro son asombrosas; como la Sra. de Beauport comenta, hojeando las páginas con un visitante, es difícil creer que todo ese trabajo sea hecho por los niños.
Sin embargo, la escuela Mead no desea ser juzgada como  una escuela de arte. Admite estudiantes sin tomar en cuenta sus aptitudes artísticas, y aspira a que los niños de sexto grado salgan bien integrados para que así puedan continuar su educación en cualquier tipo de ambiente académico. Por ahora, los resultados han sido gratificantes.  
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